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 PRÓLOGO 
 

  La revista de poesía Le Parole nació con la firme 

voluntad de dar voz a los jóvenes poetas que se forman en 

nuestras aulas. En su origen se pensó que fuera una revista de 

adolescentes para adolescentes, sin embargo, después se 

permitió que en ella pudiera escribir toda la comunidad 

educativa: padres, conserjes, antiguos alumnos, profesores, etc. 

Así se mantiene en la actualidad.  

  Este año, dada la situación y circunstancias actuales, se 

ha pedido permiso a la Biblioteca Nacional para Le Parole no 

sólo sea una revista de poesía sino también literaria para poder 

recoger los relatos escritos durante el confinamiento debido a la 

pandemia mundial provocada por la Covid-19. Por tanto, la 

revista tiene dos secciones: una de relatos y otra de poesía.  

  Los temas propuestos para la sección de poesía son: el 

amor (amore), el sueño (sogno) y la luna (luna). Las y los 

intrépidos poetas nos muestran y enseñan los sentimientos que 

en ellos despiertan estos atractivos e inmortales temas. Merece 

la pena leer sus poemas y ver cómo despiertan el alma inquieta 

del que se niega a vivir adormecido por el opio virtual que se ha 

extendido, gracias a las nuevas tecnologías, en la sociedad 

actual.  

  Dejamos paso al  número décimo tercero de la presente 

revista que en la actualidad se publica en el I.E.S. Luis García 

Berlanga de Coslada (Madrid) Ojalá que este conjunto de 

relatos y poemas sepa recoger y expresar los sentimientos, la 

delicadeza moral y estética que esta comunidad educativa 

quiere compartir con sus amables lectores.  

  

ISSN  2443-9818 
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 PARTE PRIMERA. CARTAS.  

 

Por: A. B. Romojaro 

Esta es la historia de una familia, una de tantas que han estado 

viviendo este momento histórico: la Pandemia por Coronavirus 

SARS-V2 o lo más conocido como COVID-19. 

Lo primero decir es que yo soy sanitaria, concretamente 

fisioterapeuta, en un hospital de Madrid, y mi marido pertenece 

a las Fuerzas de Seguridad del Estado, es decir, ambos éramos 

parte de lo que se conoció como servicios esenciales. 

Todo empezó para mí la semana del 2 de marzo del 2020. Ya se 

estaba empezando a hablar del tema y todo era muy 

desconocido para nosotros en el hospital. Nos dieron una charla 

a todo el personal en el salón de actos, pero somos tantos que 

apenas pudimos escuchar que nos decían. Solo queríamos saber 

en qué consistía y como nos podíamos contagiar.  Nuestras 

actividades estaban ralentizándose poco a poco y los pacientes 

se disculpaban por no venir, pero tenían miedo, mucho miedo a 

contagiarse en el centro hospitalario. No hay nada peor que 

aquel enemigo al que se desconoce y al que no se sabe cómo 

combatir. Todas aquellas tablas de ejercicios que teníamos 

programadas se cancelaron y las agendas de trabajo de mis 

compañeros se fueron vaciando. No sabíamos si tendríamos que 

desplazarnos a las plantas de hospitalización con lo que se 

avecinaba.  

 

 

 

 

 

CARTA PRIMERA.  

MEMORIA DE UN CONFINAMIENTO 
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  De pronto, un día 11 de marzo, nuestra jefa nos reúne 

a toda la plantilla y nos comunica que una de nuestras 

compañeras se ha contagiado y que hay que hacer un 

seguimiento de compañeros, pacientes, etc. que hayan tenido 

contacto estrecho con ella y ponerles en cuarentena.  Y aquí 

empezó todo.  Al día siguiente, el subdirector del hospital 

nos reunió y nos dijo que desalojaban nuestras salas de 

tratamiento porque había que prepararse para lo peor. En 2 

días empaquetamos, trasladamos las cajas y desalojamos 4 

gimnasios. Recuerdo aquel momento con mucha tristeza. 

Todos los compañeros decíamos lo mismo: “Nada volverá a 

ser igual ya”.  La pena estaba en nuestra cara. Esas salas en 

la que tantos momentos tan divertidos y tan especiales 

habíamos vivido serían ahora unidades de ventilación no 

invasiva, lo que conocemos como unidad de críticos. 

Mientras, nosotros apenas teníamos un espacio donde estar. 

Incluso nuestros vestuarios se requisaron. Poco a poco 

fueron apareciendo más casos de compañeros que daban 

positivo en contagio. Eran los compañeros que trabajaban en 

las plantas de hospitalización. Ellos seguían haciendo su 

trabajo, pero cuando les avisaban de que ese paciente era 

positivo ya llevaban muchos días tratándolo sin protección, 

sin EPIS.  

  EPI, la palabra de la pandemia para los sanitarios. 

Antes de todo esto, solo si hacías cursos de prevención de 

riesgos laborales sabias lo que era una EPI pero ahora no 

podíamos trabajar sin ellos. Se volvieron parte de nuestro 

trabajo. Y lo digo porque era eso, un trabajo colocárselos.  
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  Las tres primeras semanas nos dedicamos a formar a 

los compañeros en como colocar a los pacientes en prono, ya 

que se veía que era una buena solución para mejorar su 

respiración, creamos patrones para fabricar EPIS caseros con 

bolsas de basura, ya que no había para tanto personal en el 

hospital, también aprendimos a fabricar pantallas faciales 

protectoras. Diseñamos ejercicios tanto respiratorios como 

musculo-esqueléticos que entregar en papel a los pacientes 

contagiados, intentando evitar entrar en sus habitaciones. 

Incluso llegamos a grabar videos para el canal de TV del 

hospital, pero luego no se emitieron. Todo era desbordante.  No 

había protección para todo el mundo así que cuanta menos 

gente entrase en sus habitaciones mejor. Nuestra plantilla 

seguía mermándose. Continuaban apareciendo los positivos. 

Somos 28 y teníamos ya 12-13 compañeros en casa con 

síntomas y en cuarentena. Este virus tarda unos 15 días en 

manifestarse por lo que la primera semana de abril fue fatal 

para nosotros.  

  Los “fisios” empezamos a trabajar con los pacientes 

Covid en abril. Empezamos haciendo tratamiento respiratorio 

porque se asfixiaban y poco a poco fuimos incorporándonos a la 

parte motora. Estaban muy débiles, se desaturaban muy rápido 

y apenas se tenían en pie. Teníamos turnos rotatorios: algunos 

estaban en farmacia ayudando a preparar la medicación que se 

tenía que proporcionar, otros estaban en suministros ayudando 

en el tema de las EPIS para que todos los profesionales lo 

recibieran durante la mañana para realizar la jornada y otros 

eran los que tenían contacto directo con el paciente. Cada 

semana cambiábamos. Había que reducir la exposición a la 

carga viral.  
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  Subir a las plantas y UCIS generaba la primera vez 

mucha ansiedad. La mayor parte de los “fisios” de planta no 

estaban porque estaban en casa en cuarentena por lo que para 

nosotros se trataba de hacer algo no habitual. Recuerdo como 

una de mis compañeras habituales en UCIS (la única que no 

enfermó) se mareo y pasó toda la mañana tumbada por esa 

sensación que, aunque era inconsciente, era muy real.  

También recuerdo a otra como vino a trabajar con una 

migraña espantosa por la preocupación de que algún paciente 

se desaturase mientras ella lo trataba y que ella no supiera 

que hacer. Y así todos nosotros. Pensábamos en el riesgo de 

contagio tan importante. En esos hijos y marido que nos 

esperaban en casa y a los que podíamos contagiar al llegar.   

  Todavía me acuerdo de cómo era el momento de 

ponerse el EPI pero sobre todo de como quitarlo con todo el 

cuidado. Era en ese momento cuando se estaba contagiando 

la gente. Y trabajar con estos equipos de protección era ya un 

esfuerzo importante. Esas 3 capas de guantes, esa pantalla 

facial con nuestro nombre para que supieran con quien 

hablaban, esas heridas en la nariz por la presión de las 

mascarillas FPP2 y FPP3 hasta que llegó el COMPEED para 

ayudarnos a soportar las heridas, esas gafas que se 

empañaban y no te dejaban ver si antes no habías puesto 

jabón en ellas, ese olor a   limpieza con lejía y agua para 

nuestras gafas y pantallas. Necesitábamos 15´para vestirnos y 

otro tanto para desvestirnos y lavar todo cuidadosamente. 
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   Cuando salías del hospital y llegabas a casa era como si 

salieses del cine y se hubiese acabado una película. Porque lo 

que estábamos viviendo era una película donde nosotros 

formábamos parte del reparto.  

   La llegada a casa era especial. Tus hijos te decían: - 

¿Qué tal mama hoy? Y tú les respondías -bien pero no os 

acerquéis, esperad primero a que me duche. Y lo más rápido 

posible te metías en la ducha, donde por supuesto habías 

dejado una toalla expresamente para tu uso, e incluso uno de 

los baños solo para tu marido y tú. Había que proteger a los 

niños de cualquier posible contagio. Esa frase de mi hijo 

pequeño diciéndome:  

   ¿Te has duchado ya mama? ¿Te puedo dar un beso ya?  

   Hacía que me derritiera y me llevaba a mi otra vida. La 

de madre y miembro de una familia.  

   Para los niños no era tampoco fácil. Habían dejado de 

entrenar al fútbol, de ver a sus amigos, de ir a clase y solo 

estaban en casa encerrados viendo la tele. Empezaron a jugar 

cada vez más horas a la ps4, a la Nintendo, con la Tablet, con 

todo lo que tenían. Poco a poco el ritmo escolar fue 

normalizándose y comenzando las actividades online, las 

clases con el Classroom y con zoom.  
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   Empezaron a llegar los infinitos deberes. Yo los odiaba. 

Había días que acabábamos a las 12 de la noche de hacerlos. 

Mis dos hijos de 14 y 11 han estado solos todas las mañanas y 

hasta que nosotros no llegábamos no podían tener impresas 

las fichas de tareas que les mandaban, y si tenían dudas 

esperar a que se las resolviéramos. Cuando llegabas a la casa te 

esperaba un maratón: ducha, comida, ver plataforma de tareas 

y explicarles, hacer la cena, y preparar la comida del día 

siguiente. También tenías que conectarte a las múltiples 

webinar que se creaban acerca del Covid y su tratamiento por 

el personal sanitario.  Nos iba la vida en ello el estar al día con 

todo lo que se publicaba o que estaban haciendo en otros 

países del mundo. El agotamiento era muy grande tanto físico, 

como mental. Ha habido muchos momentos de desesperación 

por parte de los padres porque estaban insoportables los 

niños. Ellos necesitan correr, desfogarse, relacionarse, reírse 

con amigos, etc. y todo esto no se podía hacer y en su lugar 

solo había gritos y crisis de ansiedad e histeria por impotencia 

en los niños, y los padres teníamos que canalizar esas 

emociones además de las nuestras.  

   Viene a mi memoria el primer día que por fin pude salir 

con mis hijos de paseo. Ver las flores del campo me pareció la 

imagen más maravillosa del mundo, junto con sentirme 

acariciada por los rayos del sol. Quién iba a decir que eso podía 

provocar tanto placer. Solo cuando te han privado de ello 

puedes apreciarlo y eso es justo lo que pasó. Hice mil fotos de 

cada flor, de cada momento especial, de cada nuevo rincón que 

descubrí por primera vez paseando. La vida y las cosas tenían 

otro valor para mí. Creo que no olvidaré esa lección jamás.    
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   Ahora estamos ya libres parcialmente del 

confinamiento, pero no por completo. Mi marido y yo hemos 

vuelto a la “nueva normalidad” en el trabajo, pero aún me 

queda un capítulo importante de mi vida: mis Padres. Yo soy 

de Toledo y mis padres viven en un pueblo de allí, Fuensalida. 

Desde el 20 de febrero que yo estuve con mi familia, mis 

padres, hermano, cuñada, sobrino allí celebrando el 

cumpleaños de mi madre, no he vuelto a verles. Alguna vídeo 

llamada y mucho contacto telefónico pero nada de vernos cara 

a cara ni abrazarnos. Me consta que mi madre ha llorado 

mucho por mi toda esta pandemia, porque temía que 

enfermase. Yo a su vez estaba preocupada por ellos: mi padre 

es bronquítico, mi hermano diabético, mi cuñada estaba recién 

operada del corazón cuando todo paso. Todos eran grupos de 

riesgo y desde Madrid yo no podía ni verles, ni ayudarles. Mis 

padres son mayores y lo único que desde aquí pude hacer era 

conseguirles mascarillas y gel hidroalcohólico cuando en los 

supermercados no se vendía por todos los lados y yo si sabía 

cómo comprarlo online. Se lo mandaba en paquetes para que 

siempre tuvieran y no corrieran riesgo.  

   Ya quedan solo unos días para que este estado de 

alarma se acabe y yo pueda viajar a Toledo a verles, abrazarles 

y mostrarles como sus nietos han crecido en estos meses. Creo 

que será un momento especial para todos.  
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   CARTA SEGUNDA. 

 

  Querido I.E.S. Luis García Berlanga: 

 Vamos a rebobinar no mucho tiempo hacia atrás y recordar 

con nostalgia lo que vivimos. 

Todas aquellas mañanas en las que nos encontrábamos con 

nuestros amigos, compañeros y profesores, aquellas clases 

presenciales, los recreos, la cafetería, los exámenes y no en 

último lugar, los abrazos y besos, entre muchos otros 

momentos. ¿Lo recordáis? 

Y… no después de mucho tiempo todo terminó de repente. 

Tuvimos que poner freno a nuestra vida que transcurría con 

tanta velocidad. A partir de entonces empezó el miedo, miedo a 

lo desconocido, lo que iba a pasar y tal vez también al Covid-19. 

Sin embargo, esto nos ha demostrado la fragilidad y egoísmo en 

el que vivimos. 

Llegó el confinamiento que recubrió todo en silencio y, tal vez, 

con ello habremos vuelto a escuchar a los demás, pero sobre 

todo a nosotros mismos. Además, las risas entre la familia se 

han podido prolongar, ya que los padres por fin han tenido 

tiempo para estar con sus hijos. 

Sin duda nos habremos dado cuenta de la necesidad de hacerle 

frente a la convivencia humana que tanto nos hace falta. 

De toda esta situación podemos crearnos una nueva perspectiva 

de la vida. Hemos podido concienciar que nuestro mundo no se 

limita al barrio, instituto, amigos o familia a la que 

pertenecemos, sino que este planeta es un todo que nos influye 

y afecta independientemente de donde estemos. Seguramente 

habremos concienciado de la necesidad de estar unidos y 

cooperar. 

“No se trata de lo que ocurre, sino de cómo lo afrontamos. 

Todo es cuestión de actitud.”                                                                                                              

        Anónimo 
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  CARTA TERCERA.  

 

  “El Coronavirus letal de Wuhan llega a España”, era lo 

que se escuchaba en cada noticiario, periódico, post… Y las 

alarmas saltaron, lo que dio paso a cerrar colegios, institutos y 

otros centros educativos. La normalización de la vida diaria se 

estaba por acabar y nadie se estaba percatando de ello, salían, 

seguían yendo a sus puestos de trabajo, andaban por la calle… 

  Hasta que los números de los afectados se 

multiplicaron y se tomaron medidas para intentar solucionar 

todo ese caos. 

  La tensión en casa crecía por momentos, no se sabía de 

qué se trataba o si acaso se iba a estar encerrados más de una 

semana. Cuando encendían la televisión lo que se escuchaba era 

que se proponía un Estado de Alarma y el confinamiento solo 

estaba comenzando en nuestras vidas. 

  Cada día que pasaba, el agobio aumentaba, entre clases 

y teletrabajo se iba acumulando sentimientos más negativos 

que positivos, ya que no se sabía cuál eran los pasos que se 

tenían que seguir al día siguiente. 

  Por un lado, el salón se convertía en el lugar de 

conferencias, trabajo, clases telemáticas y de ocio al final del 

día, proclamándose en el despacho personal de mi hermana y 

mi padre, porque la conexión era débil en otras partes de la casa 

y dónde se rehuía de ruidos y de cualquier interferencia. A lo 

que se me viene a la cabeza, ¿cuántos han tenido la suerte de 

disfrutar de un ordenador, portátil, Tablet o tan si quiera de un 

espacio para poder realizar su día a día? Hemos sido 

afortunados de disfrutar de conexión a internet y de poseer un 

portátil para el trabajo. 
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   Por otro lado, la conexión familiar crecía, aunque ello 

supusiera algún que otro encontronazo por los sentimientos a 

flor de piel. La unión y el pasatiempo era ver cuál sería la 

siguiente serie que veríamos o si sabíamos de alguna película 

buena. 

   Todo esto contando que en un primer momento 

éramos cinco en casa, ya que mi abuela estaba con nosotros 

pasando el invierno y le quedaban pocos días para volver a su 

casa, esto también hizo que la situación se apretara un pelín 

más para que el roce entre cada miembro de la familia no se 

explotara tan rápido, aunque a veces fuera inevitable. 

   Sin embargo, a las semanas, una nueva noticia vino a 

nosotros, mi tío vendría a casa, lo que suponía uno más y 

arrimarse más a las circunstancias que estábamos viviendo. 

Aun así, queríamos que su bienvenida no fuera tan extraña y le 

preparamos una pancarta y un recibimiento por los años que 

habían pasado. 

   En resumidas cuentas, el confinamiento ha sido un 

estilo de vida que ha marcado un antes y un después. No 

habíamos tenido tan presente un desinfectante, un gel de 

manos, una mascarilla y un par de guantes en casa, no le 

dábamos tanto uso hasta que el COVID19 apareció y es que 

nuestra rutina se basa en tener cuidado con el contacto, llegar 

a casa y desinfectarnos. 
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   Una de las caras de la moneda ha sido aprender a 

valorar lo que antes teníamos y ahora no podemos disfrutar, 

pues un abrazo y dos besos no puedes dar, ahora se juega a 

saludar con los pies o con la mano a una distancia en el que el 

roce no existe. Ahora se puede decir que el juego de miradas es 

lo que vale, ya que no sabes si tuerce la boca, está serio o 

sonriendo. 

   Otra de las caras, es que antes la gente podía llevarse 

por delante a cualquiera sin darse cuenta y lo único que hacías 

era mirarlo mal, ahora temes porque te toquen y esquivas todo 

por miedo al contagio, de llevarlo encima y de propagarlo. 

   Al final, la vida ha cambiado y se ha empezado otra 

partida en el que volver a la normalidad va a costar a empezar, 

no será un imposible si todos ponemos de nuestra parte, pero 

la visión que tendremos por obtener y volver a dar la mano 

será cuestión de tiempo. 

 

ANDREA APONTE LERÍN  

Exalumna del IES Luis García Berlanga 

(Coslada) 
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CARTA CUARTA. POEMA.  

 

El cielo se oscurece, se vuelve negro 

un halo de incertidumbre; tengo miedo. 

 

Miedo al día, a la noche, miedo al tiempo 

porque sin más se ha parado y no lo entiendo. 

 

Hay crispación, hay nervios 

el cielo se oscurece, 

y se ve aún más negro. 

 

Entra una sombra en mi casa, 

es oscura como un cuervo 

arropa al abuelo en la cama, 

le quita su último aliento.  

No hay lugar para abrazos, 

tampoco arrepentimiento 

no hay despedidas, no hay nada, 

sí sollozos y lamento. 

Abro la ventana esa noche 

para que entre aire nuevo 

pero fuera no hay nada, 

solo ese negro cielo. 

Y la sombra insiste, 

merodea por mi casa 

toma la salud de los míos 

mientras se ríe en mi cara. 
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 No es una lucha de iguales 

tiene mucha más ventaja, 

sus armas no son las mías 

y aprieto los dientes con ganas. 

 

Ese halo de incertidumbre 

pasea aún por mi casa, 

unos brazos me rodean, 

me acarician por la espalda. 

Y consigue consolarme 

me dice ¡no decaigas ¡ 

Mi niño ha dejado de serlo, 

te lo agradezco en el alma. 

Esa lucha cada día 

nos hace mirar al cielo, 

que se tiñe de gris oscuro 

y ya no parece tan negro. 

 

Hay aplausos a las 8, va por todos ellos 

sanitarios, policía, 

los que proporcionan sustento 

limpiadores, profesores… 

todos los que consiguen, que no decaiga esto. 

 

Y van pasando los días, 

Y el tiempo corre, aunque lento, 

desde mi ventana miro 

pero aún no consigo verlo.    

        Antonio Moreno Amador 

                   EL ABUELO                                                                           
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CARTA QUINTA.  

MEMORIA DEL CONFINAMIENTO. 

 

Jamás pensé vivir… 

 

Jamás pensé vivir esta situación y cuando veía alguna 

película donde un virus acababa con poblaciones enteras, 

la tachaba de ciencia ficción. Ahora digo: “pronto 

veremos extraterrestres y nos atacarán”, parece que todo 

lo que crean se hace real, así que realmente nadie sabe lo 

que nos tocará ver y vivir, tal vez, con algún deje de las 

películas de Hollywood. 

Hace años, tuve que salir de mi país natal con mis hijas y 

mi marido, con mochilas cargadas de ilusiones, miedos, 

incertidumbres, sueños y muchas ganas de salir adelante 

para poder proporcionar a nuestras hijas una vida mejor, 

en la que ambas fueran libres en un país democrático. 

Ahora, después de tantas vivencias buenas y no tan 

buenas, nos llega el COVID19, ni en mis peores pesadillas 

imaginé pasar por esta circunstancia. 

El salón-comedor se convirtió en la oficina de mi marido, 

y a su vez, el salón de clases de mi hija, Alejandra, además 

de ser el gimnasio a partir de las 19:00. Solo lo 

compartimos todos para comer y ver series o películas 

después de cenar. 

Otro aspecto que puedo destacar es que he cocinado como 

nunca, he hecho postres deliciosos, los cuales, muchos de 

ellos han sido en colaboración con Andrea y Alejandra. 
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 En principio, éramos cinco en casa, mi madre estaba 

pasando con nosotros el invierno, y justo cuando tenía la 

maleta lista, llegó el confinamiento, por lo que se quedó 

con nosotros. Inesperadamente mi hermano, que estaba 

en Canadá, le notificaron, que tenía que partir de aquel 

lugar, así que, en el último avión hacia España desde 

Montreal, llegó a Madrid el 24 de marzo. 

 No tenía a dónde ir dentro de Madrid, así que, el “Hotel

-Resort Maribel” lo recibió con los brazos abiertos. 

Llevábamos 6 años sin vernos y en casa, con los 

sentimientos a flor de piel, estábamos contentos de 

volverlo a ver, pero ¿qué íbamos hacer con tantas 

personas en casa?, sin contar que mi mayor preocupación 

que era mi madre de 79 años. 

 Él venía en avión, tocaba París y luego llegaba a 

Madrid, ¿vendría contaminado?, era la pregunta que me 

perseguía, pues no podría pasar su estancia en un hotel 

durante 15 días.  

 Entonces, el momento llegó, ya estaba pisando tierra, 

vía a nuestra casa, dónde en lugar de nuestros abrazos y 

besos le esperaba una ``Vaporetta´´ para desinfectarlo a 

él y su equipaje, además de mucho alcohol y lejía, sino nos 

mataba del COVID19 lo iban a hacer los desinfectantes. 

Pero superó su cuarentena con salud. 

 Definitivamente no he tenido tiempo para aburrirme. 

Poco a poco nos fuimos adaptando a la situación que 

pensábamos iba a durar menos de lo imaginado.  
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Aun así, es verdad que los cuatro hablábamos mucho para 

animarnos, para transmitirles a nuestras hijas que en estos 

momentos teníamos que apoyarnos, arrimar el hombro, tener 

mucha paciencia, empatía y tratar de llevar el encierro lo mejor 

posible, cosa complicada, mas no imposible siendo seis y cada 

uno con angustias e incertidumbres propias. 

  Con respecto a lo anterior, Alejandra y las 

videoconferencias, al principio, pasó lo suyo entre el internet 

que no iba, el portátil que no es de última generación y se 

colapsaba, etc. Sin embargo, ahí entraba Andrea que nos 

resolvía los problemas cibernéticos, además de ser un gran 

apoyo para su hermana, sin llegar a pensarlo, esta situación ha 

hecho que se unieran mucho más. 

  Además, Alejandra no podía entender no ver más a sus 

profes y amigos en el instituto contando que es su último año, 

ya no habría fiesta, graduación, ni viaje después de tanto 

esfuerzo e ilusión con que habían comenzado a prepararlo todo. 

Esto rondaba todos los días por su cabeza, además de lo 

complicado de aprender a través de un ordenador. Pero al final 

ha salido adelante con muchísimo trabajo. Ahora está 

preparándose intensamente para la EvAU. 

  Por otro lado, Andrea dejó inconcluso su curso de 

página web y las prácticas correspondientes después de 7 meses 

de clases, y aún, sin saber si lo podrá continuar. Pero, a pesar de 

ello, está haciendo otros cursos vía telemática relacionados con 

su carrera. 
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   Después de todo lo vivido, de verdad que debo felicitar 

a toda mi familia, porque todos hemos puesto de nuestra parte 

para facilitar la mejor convivencia, comprensión y 

entendimiento; sin embargo, ha habido alguna contestación 

inoportuna o inadecuada producto de la situación. 

   También tengo que decir que siempre hemos sido una 

familia muy unida, hemos sido los cuatro para todo y el 

COVID19 nos ha fortalecido y nos ha hecho entender que lo 

que realmente vale es la salud y sin ella no podemos continuar 

con nuestros proyectos, aunque se tengan que parar 

temporalmente. 

   Vivido toda esta situación, podría escribir un libro de 

nuestras vivencias y anécdotas de estos casi cuatro meses, pero 

en resumidas cuentas el COVID19 nos puso la vida del revés, 

con situaciones totalmente inesperadas y de mucha 

inseguridad. 

   Bajo mi experiencia personal, la gente todavía no ha 

entendido la gravedad de la situación, hay mucha 

irresponsabilidad al respecto y falta de humanidad. Así como 

hay personas que han sacado lo mejor de sí, hay otras que han 

sacado lo peor de su ser. 

 

Maribel Lerín Pastó. 

AMPA IES Luis García Berlanga. 
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        CARTA SEXTA. 

 

        Por el mes de febrero veíamos en la tele que en China se 

suspendían las clases escolares y que la gente se tenía que 

encerrar en sus casas, todas las personas con mascarillas, veía 

calles vacías, hospitales llenos e incluso hoteles y pabellones 

convertidos en improvisados hospitales. 

      Pensábamos que como en muchas ocasiones esto nunca 

llegaría a suceder en nuestro país, pero… por desgracia sí que 

llegó a suceder, y al igual que en China se comenzaron a cerrar 

los centros escolares, se empezaba a llenar las urgencias de 

todos los hospitales, se tenían que habilitar recintos en 

improvisados hospitales y los fallecidos se empezaban a contar 

por decenas. 

        Llegó la hora de encerrarnos en casa y día a día las noticias 

iban siendo cada vez peor aumentando el número de víctimas y 

solo nos quedaba rogar que no nos tocara a ningún familiar 

cercano. 

        Pasaban los días y seguíamos encerrados en casa, solo se 

podía salir a comprar y a trabajar. Desde toda España se 

propuso una iniciativa que consistía en salir a la ventana a las 

20.h y aplaudir por todos aquellos que se estaban volcando en 

sacar esto adelante con su esfuerzo y trabajo (sanitarios, 

policías, bomberos, comerciantes……) y luchaban para que no 

nos faltara nuestras cosas fundamentales para vivir. 
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  Veíamos como toda España se tenía que quedar en sus 

casas, las imágenes de la televisión impactaban, como ver zonas 

que habitualmente están repletas de personas estaban vacías 

como la puerta del sol de Madrid y muchos lugares más, las 

carreteras prácticamente vacías. 

  En mi familia solamente mi padre ha pasado el virus, 

pero afortunadamente con síntomas leves como perdida de 

olfato y leves dolores de cabeza. 

  Todo esto mejoró y lentamente se empezó a recuperar la 

normalidad, ya se empezaba a poder salir a la calle, pero con 

medidas de seguridad como mascarillas y distancia de seguridad 

entre las personas. 

  A día de hoy (18/06/20) aún estamos en estado de 

alarma y tenemos todavía muchas cosas que no podemos hacer 

con normalidad. 

  Espero que cuando leas esto todo esté normal pero la 

verdad es que nos tocó pasar unos meses muy duros. 

  Yo de esta experiencia he aprendido que lo más 

importante de esta vida es la SALUD, y que hay que valorar 

mucho más los aspectos de la vida y ser mejor persona. 

  Un abrazo muy muy fuerte y espero que tengáis: 

  SALUD, FELICIDAD, AMOR Y AFECTO CON LAS 

PERSONAS. 

 

MARIO EDROSO QUESADA Y FAMILIA. 
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CARTA SÉPTIMA.  

 

  COSAS QUE ECHO DE MENOS… 

  marzo 25, 2020 

  ¿Qué cosas estoy echando de menos en mi día a día 

como Maquinista durante el confinamiento por el COVID19…? 

  Os lo explico... 

  Los cercanías repletos de gente cuando vas a trabajar 

desde tu casa en el extrarradio hasta el depósito o la estación 

de origen. Las caras se repiten, pero en nuestro caso no tanto 

porque nuestros turnos son dispares. No hay horarios fijos. 

  El ruido en los talleres cuando vas a realizar la toma del 

material para tu servicio y a los mecánicos yendo y viniendo, 

llenos de grasa, con sus linternas frontales que te deslumbran 

cuando te hablan y se olvidan de apagarlas. 

  Al compañero con el que te cruzas y te pregunta qué 

turno tienes y hacia donde te diriges y el que ha hecho él y lo 

que le ha ocurrido. Siempre nos ocurre algo a los Maquinistas. 

  A los compañeros de la limpieza de trenes que te dicen 

mejor que nadie casi siempre cuál es tu material, la rotación 

que hizo y lo que previsiblemente hará cuando regrese. Los 

mismos que te dicen: “espera, dame un minuto que le pego 

otra pasada…”. 

 

 

 

 

 

 

https://vidadeunmaquinista.blogspot.com/2020/03/cosas-que-echo-de-menos.html
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   A los viajeros. A la viajera que se extraña porque su 

regional es demasiado moderno y diferente al que 

normalmente la lleva a Cuenca y no se acaba de fiar. 

   A la señora mayor que va a Plasencia porque vive allí y 

viene de ver a su nieto en Parla y te lo dice. 

   A los viajeros mexicanos que regresan de ver 

Salamanca y que te dicen cuando te ven asomado a la ventana 

de la cabina que lo has hecho muy bien y que vinieron muy a 

gusto. 

   A los Responsables de Circulación de Adif, 

principalmente a los de la línea a Extremadura, a los que 

conoces personalmente en la mayoría de los casos y que te 

conocen como de toda la vida y a esas charlas con ellos a pie de 

andén mientras esperan a darte la orden de marcha porque 

aún no es la hora. 

   A los compañeros de intervención y el saludo en cabina 

antes de dar el tren dispuesto, cuando te preguntan por tu 

familia y tú a ellos por la suya o te comentan quién baja y 

quién sube en las estaciones que muestran mayor dificultad, 

sobre todo para las personas mayores. 

   Al compañero que te releva y te dice que todo va bien 

pero que el motor B del M2 va bajo de agua pero que el 

mecánico de a bordo lo sabe y que el Centro de Gestión 

también. 

   A los prácticos de conducción de las escuelas de 

Maquinistas, que cada vez que entran en cabina y les suelto mi 

primera “chapa” seguro que piensan: ¿quién será este tío tan 

raro con el que me tengo que tirar un turno entero…? 
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   A los compañeros del repostaje en el depósito cuando 

llegas y te preguntan por el viaje o te cuentan lo que le ha 

ocurrido al que marchó o llegó antes que tú. Insisto, siempre 

nos pasa algo a los Maquinistas… 

 

   El bullicio de las calles de Entrevías cuando te diriges 

hacia el Cercanías desde el depósito para volver a casa y entras 

en la tienda china a comprar un refresco y ves a la gente 

intentando hacerle bromas al dependiente que apenas les 

entiende. A mi mujer cuando llego a casa y no está porque pasa 

más tiempo en el Hospital que con nosotros por culpa de este 

maldito Coronavirus.  

 

   Haced una lista de las cosas sencillas que echáis de 

menos y os sorprenderéis... 

 

UN MAQUINISTA 
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  CARTA OCTAVA.  

 

  Cómo cada mañana nos disponemos a salir, tú a clase y 

yo a pasear a la perrita.  

  Luego te veo en el recreo, te quiero 

  Así comenzó, como otro día cualquiera, pero a las 11, 

cuando entramos en la sala del AMPA cómo cada semana, se 

dispararon las alarmas. Llegaban noticias de la CAM, ya no os 

preocupéis por la autorización para salir los menores del país, no 

hay viajes, no hay clases a partir de mañana. 

  Diálogos, impresiones, esto no es para 15 días; no 

volvemos hasta después de semana Santa; que va, en dos 

semanas estamos aquí;  

  Tres meses después no hemos regresado. 

  Ya no nos veremos hasta septiembre, en esa nueva 

normalidad. 

  Plataformas, videoconferencias, tecnología 

prehistórica… que difícil, después de preparar un curso lectivo, 

modificarlo para adecuarlo a dar esa enseñanza a los alumnos a 

distancia. Y a ellos, chicos y chicas sociables encerrados en casa, 

sobrepasados de trabajo y estudios, solos, sin “mejos” a los que 

contar las batallitas o intercambiar apuntes y confidencias. 
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  Quién nos lo decía hace meses, le llamaríamos Quijote, 

viendo molinos. Y pasó… y aquí estamos, nos quitó: la 

primavera, las jornadas culturales, los viajes, las graduaciones… 

Esos bachilleres, 6 años aquí y se van sin un abrazo de sus 

profesores y compañeros. Los graduados de 4º ESO, 

igualmente, algunos cambiarán de rumbo y ya no regresarán en 

septiembre, buscarán sus sueños en otros caminos. 

  Y lo peor, más allá de clases, exámenes, EvAU, es que 

estemos todos, que nadie se haya quedado en el camino, que 

haya perdido familiares, abuelos, amigos o conocidos.  

  Estos meses nos han enseñado a apreciar nuestra 

pequeña familia, esa que duerme en casa cada noche, a la 

cercana y los amigos a los que vimos a duras penas en una 

pantalla, conectándonos ante un aperitivo virtual compartido, a 

los abuelos que no podíamos ver y que no tienen tecnologías 

para video-llamadas. Cuanta soledad no deseada. Desayunos 

ante el TV viendo los números del día anterior, con la lágrima 

fácil, con la angustia en el estómago hasta hablar con los 

mayores, ¿qué tal pasaste la noche, no salgas, necesitas algo? 

Un sin vivir. Pero sin miedo, con respeto, con cautela, pero sin 

miedo. 

  Si algo nos ha dado el Covid19 es la fuerza para tirar del 

carro de nuevo, con más fuerza, si médicos, enfermería, fuerzas 

de estado, transportistas, taxistas, dependientes de comercios, 

etc… pueden levantarse cada mañana y seguir adelante después 

de lo que han visto, cómo no vamos a poder nosotros. 

  Aprendamos, esto solo ha sido un asalto, vamos a los 

puntos, a llegar hasta el final del combate, no sabemos en 

cuántos asaltos, pero los lucharemos. Respeto, prevención, 

distancia y mucho amor. 

Rosa Morales 
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   CARTA NOVENA.  

 

   Porque al final, hay que sacar la lección positiva de está 

fea circunstancias que nos hemos visto obligados a vivir y que 

nunca imaginamos.  

 

   El confinamiento nos ha dado la gran oportunidad de 

hacer mas vida en familia, de hacer lo imposible por ver a tus 

amigos y seres queridos a través de una minúscula pantalla. 

 

   A aprender a ser mucho más empáticos, mucho más 

solidarios, a valorar mucho más esas pequeñas y grandes cosas 

de la vida, qué si ya valorábamos, ahora sobrevaloramos, 

más si cabe, dándole el lugar que se merece al esfuerzo de los 

demás, la familia, los amigos....  

 

   Esos aplausos a las 8 de la tarde, llenos de emoción y 

agradecimiento, que al menos desde de mi casa ampliamos 

también a la comunidad educativa, a su esfuerzo y tesón por 

estar al lado de nuestros hijos, dejando a veces a un lado las 

circunstancias personales. 

 

   Si, de todo esto, en casa hemos aprendido una gran 

lección de vida… si teníamos clara la importancia de la lucha, 

el tesón y el esfuerzo, hacerlo en conjunto, nos hace si 

cabe, más grandes... más humanos y sobre todo más humildes. 

 

ROSA RODRÍGUEZ 
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  CARTA DÉCIMA. 

 

  El día 8 de marzo, yo estaba celebrando mi 50 

cumpleaños, con una fiesta de amigos y familia, sin pensar 

siquiera que unos días después nuestra vida cambiaría para 

siempre. 

  Es muy difícil explicar con palabras, el sentimiento de 

pena y dolor que sentimos cuando íbamos conociendo los datos 

de contagio y muertes, como si de una película de ciencia 

ficción, se tratase. Al principio como si fuera algo ajeno a 

nosotros, que ya estábamos metidos en una burbuja de 

protección.  

  Pero como a todo el mundo, nos empezaron a llegar 

noticias de amigos y familiares que perdieron a sus seres 

queridos, Y en este momento la frase "a veces no hacer nada 

es hacer mucho", cobró sentido, porque sim plem ente 

con el hecho de quedarnos en casa, podíamos ayudar a salvar 

vidas, incluyendo las nuestras. 

  No sé como les explicaré el día de mañana a mis futuros 

nietos este confinamiento y sus consecuencias, pero creo que 

tiene connotaciones positivas el poder contar, que todos nos 

unimos en la misma causa, por una vez. 

  Que fuimos más vecinos, amigos y familia que nunca, y 

que cuando queremos somos solidarios y en este drama lo 

hemos sido y espero que este sentimiento de amor nos sirva 

para toda nuestra vida. 

  Siento mucha impotencia y miedo porque esto puede 

repetirse, pero creo que todos hemos aprendido una lección y 

espero que no se nos olvide NUNCA, otros desgraciadamente ya 

no pueden. 

TERESA ROBLES SORIANO 
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PARTE SEGUNDA. POEMAS.  

1.  

"AMOR A OSCURAS, PERO ETERNO” 

 

Cuando te miro a los ojos, varias cosas siento, 

aunque a veces sean malas, no me arrepiento. 

En tus ojos puedo ver, además de amor y paz, 

una luz cálida que me transmites muy vivaz. 

 

Esta luz que me das, es la luz de tu amor. 

Siempre recordaré tus besos con dulzor, 

ese abrazo que me regalaste tan acogedor, 

y ese comportamiento de tan buen defensor. 

 

Aún recuerdo tu collar, al que puse un broche. 

Siempre lo llevabas, y lo llevabas por la noche. 

Tú nunca jamás me has ladrado con reproches 

al contrario, siempre me has dicho que luche. 

 

Por eso es por lo que nunca te pienso olvidar, 

eternamente en mi corazón te voy a aguardar. 

Aunque ya no estés, nunca te voy a defraudar, 

pues voy a cumplir, y siempre me voy a cuidar 

Susana García.  

3º D ESO 
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2. 

 

Luna del cielo negro. 

Reina de lo oculto. 

Diosa de las estrellas. 

Tú, que pueblas sueños y pesadillas 

de niños y mayores, 

de santos y pecadores. 

Tú, que eres el lucero del marinero 

y la maldición del lobo. 

Tú, que cobijas a los duendes que acechan las casas, 

 los hechizos de las brujas, 

 la melodía de las sirenas 

y a los enamorados que besan. 

Porque tú, 

proteges y acechas, 

amas y odias. 

Son tus nubes torrenciales y crueles, 

apacibles y tenues, 

crean y destruyen; 

dan la vida que matan. 

Porque eso eres tú, 

una contradicción. 

Verdadera y falsa, 

protectora y destructora. 

Amante indiferente. 

 

Ariadna Sánchez.  

2º Bachillerato.  
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2. 

 

Moon in the dark night. 

Queen of the hidden. 

Goddess of the stars. 

You, who live in dreams and nightmares, 

of kids and adults, 

of saints and sinners. 

You, who are the star of the sailor, 

the curse of the wolf. 

You, who shelter the goblin who stalks the houses, 

the spells of the witches, 

the melody of the mermaids, 

and the lover who kisses. 

Because you, 

protect and stalks, 

love and hate. 

Are your clouds torrential and cruel, 

placid and faint. 

They create and destroy. 

They give the live they murder. 

Because that's what you are, 

a contradiction, 

true and false, 

protector and destroyer, 

indifferent lover. 

Ariadna Sánchez.  

2º Bachillerato.  
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3. 

 

Sueños en noches, 

que deberían ser lúgubres 

Pesadillas en días,  

que deberían ser claros. 

¿Qué eres? 

¿Qué soy? 

Si no somos más que almas. 

Si somos bruma en la mañana, 

sol de la tarde. 

Si somos sueños dulces, 

en medio de tus pesadillas. 

Espantamos el bien 

y tentamos al mal. 

Te protegemos de la enfermedad. 

Te salvamos del encierro. 

Tú nos llamas pesadillas, 

cuando puede  

que solo seamos sueños. 

Somos tú, porque tú nos creas y destruyes, 

porque tú nos escuchas e ignoras. 

Somos tú, estamos en ti. 

Somos tu libertad,  

entre estas cadenas de tela 

y paredes blancas. 

Somos las voces de tus sueños. 

Somos tu cara oculta de la luna. 

 

Ariadna Sánchez.  

2º Bachillerato.  
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  4. 

 

Tú eres arte, y el arte es perfecto, a su manera. 

Pero sin duda alguna tú eres una obra única. 

  

Tu sonrisa es más hermosa que la de Gioconda, y Da Vinci lo 

sabe porque cuando te mira se le acelera el corazón. 

   

Tus ojos son más hermosos que el surrealismo y Dalí lo acepta, 

pues hasta él entiende que tu mirada te lleva más allá de la 

realidad y te deja sin razón. 

 

Tu cabello son como finas pinceladas que ni el mismo Van Gogh 

hubiese podido realizar y es por ello, que cuando te mira se 

queda pasmado de la emoción.  

 

Tu cuerpo, cada miembro que forma parte de ti es tan lineal y 

correcto que Miguel Ángel se desmaya ante ti, porque la 

asimetría de tu cuerpo es pura perfección. 

 

Tu corazón, brillante y puro, tu alma cristalina, tu inteligencia y 

sabiduría, son como delicadas líneas y expresiones que hasta 

Gustave Flaubert hubiese anhelado dibujar. 

 

Aún con esos argumentos y más. 

Podría escribir y debatir acerca de que tú eres la obra de arte 

más hermosa, única, bella, especial y por sobre todo eso... una 

obra de arte más que perfecta. 

 

Vanesa Ciociu. 

1º Bachillerato.  
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5. 

PSEUDO-HAIKUS A LA LUNA 

I 

Pregare 

sembra assurdo ma non è 

Amare 

sembra giusto ed così è 

II 

Todo-nada infinito ausente 

pleno 

CHURUMBELES 

        "E la nave va" 

Papi, mira, te voy a enseñar 

a hacer esto 

coser y cantar 

planchar y bordar 

reír y llorar 

y a planificar 

 

Papi, mira, en la escuela actual 

los niños y niñas 

infantes sin par 

podemos juntarnos 

no hay que disgregar 

Rendimos igual 

no es necesario 

diversificar 

necesitamos 

derechos a la par 
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A la par, paridad 

que se dice por igual 

Azul o rosa 

lo podemos mezclar 

Rosiazul es la nueva 

bandera de la igualdad 

 

Papi, queremos 

una escuela de igualdad  

donde hombres y mujeres 

en paz y serenidad 

se pueden perfilar 

son esas cabecitas que emergen 

que el azar controlará 

 

Papi, mami, 

os voy a enseñar 

que ahora niños y niñas 

podemos ser igual 

y los regalos parejos 

que a las princesitas 

nos gusta luchar 

espada láser espectral 

que los muchachos se han de enfundar 

el mandil del chef genial 

que no nos rompáis la ilusión 

que la Historia va 
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A Luis García Montero 

 

No me cuentes tu vida 

cuéntame tu muerte 

cómo mueres cada día 

cuando al alba 

pisas el suelo 

sabiendo que te espera 

otra jornada maldita 

 

No me cuentes tu cáliz 

cuenta 

cuando tenías diez años, 

doce, catorce o dieciséis 

cuando soñabas y cumplías 

tu día a día 

 

Cuando improvisar 

era una máxima 

cuando atónito y errante 

divisabas 

la trayectoria del arco 

y era la vida ya toda 

en arco de ballesta 

una cruz sin madero 

una flecha en la noche 

 

 

 

 

 



38 38 

 
 

  

No me cuentes tu vida 

cuéntame 

cuando te estremecías 

cuando en las largas noches 

de verano 

sentado 

dialogabas 

con los de casa 

y no veías hora 

 

Cuéntame 

cómo se torció la vida 

como mirada torva 

leño carcomido 

adusto y fiero 

Cómo renunciaste 

inexorablemente 

a todo tu ser 

 

Cuéntame 

tras largos años 

de décadas y mares 

de olvido y de renuncia 

vuelves a la vida 

gracias a quién a qué 

si forma parte de tu vida 

o es solo el principio de otra huida. 

Belén Relaño Cotta.  

Profesora.  
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   6.   Beberse los sueños 

Caí de la nube, 

vomité el llanto. 

Escupí en un folio 

todo mi espanto. 

Retorcí en mis entrañas 

lo que duele tanto. 

 

El amor ya no es nada, 

solo una palabra en 

el pecho estancada. 

 

Me clava un cuchillo 

en la garganta, 

las uñas en la boca 

sin detener la melodía 

que toca. 

 

Desliza mi sangre  

por el suelo 

luchando contra 

el duelo. 

 

Yo tragué mis restos 

para después echarlos 

y bebí mis sueños 

solo por probarlos. 

 

Y ahora me he quedado 

sin ellos, 

perdida entre 

fríos destellos. 

Alba Serrano García. 
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7. 

QUERÍA LLORAR.  

 

Hubo un tiempo en que solo era feliz. 

La luna me veía dormir tranquila,  

las estrellas me arrullaban  

atentas a los sueños que tenía,  

donde volaba por un cielo azul  

que nubes no vestía. 

 

Pero un día algo pasó.  

La aguja del reloj dio la hora  

y el velo cayó. 

Ya solo quería llorar.  

 

La luna presenció mi desvelo,  

las estrellas fueron testigo  

de lágrimas sobre la almohada,  

silenciosas,  

que se secaban del rostro  

por la mañana.  

Dejaron surcos en el alma. 

Me quedé vacía de sueños. 
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Ahora solo quiero llorar y no parar. 

Quiero llorar  

cuando estoy sola,  

cuando las voces mueren en los labios  

y la oscuridad pesa más que cien noches.  

 

Quiero llorar mientras escribo,  

mientras el corazón late  

y mientras respiro.  

Porque hay algo aquí dentro  

que me está partiendo. 

 

Quiero llorar mil lunas,  

estrellas y sueños que no tengo.  

Pero ahora mis ojos están secos  

y solo me queda un punto final  

que quizá termine con los ecos. 

 

 

Alba Serrano García. 

2º Bachillerato. 
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8. 

Este es para mí 

 

Atención, lector.  

Este poema no habla  

de quienes una vez eché de menos  

o creí enamorarme. 

 

La luna ya me ha visto  

escribir bajo su luz sobre fantasmas.  

Mis sueños ya me han pillado  

desempolvando recuerdos.  

El amor ya se ha cansado  

de perseguirme por calles mojadas.  

 

Me parece que ya he leído este cuento,  

y no me gustó el final. 

Ahora me toca a mí reescribirlo. 

Escucha atento. 

 

La luna es solo un satélite 

que sonríe desde algún punto del universo.  

Los sueños son solo mi cerebro  

jugando a ser actor.  

El amor son solo cuatro letras  

atrapadas en un silencio. 

 

¿Sabes? El otro día me vestí con una sonrisa  

y decidí 

que este poema era para mí. 

Alba Serrano García. 

2º Bachillerato. 

 



43 43 

 
 

9. 

 

Lejos quedan hoy 

los besos que sabían a juventud, 

los bailes en el salón,  

las tardes en tus brazos 

y los "todo irá bien", 

 

los atardeceres en tu casa, 

los columpios en el parque, 

las meriendas y las persecuciones, 

y tus ánimos para que mis manos 

pudieran rozar las nubes en el cielo. 

 

Porque hoy,  

hoy no estás conmigo.  

Te fuiste y yo,  

yo te sigo añorando 

y deseando y amando.  

 

Y no hago más que soñar que tan solo 

por un instante, por un segundo 

pueda verte, escucharte, sentirte. 

Una. Sola. Vez. Más. 

Una última despedida, vida mía.  

 

por Epiphany 
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10. 

EN LA SOLEDAD  

 

La noche se ha dejando en mi ciudad, 

y yo camino por las calles en mi soledad, 

la luz de una ventana ilumina mi camino 

y la luz de la luna me lleva a ninguno. 

 

Estoy muy triste por mi amor 

que me ha dejado con mucho dolor. 

Se ha ido de mi ciudad, 

para dejarme en soledad. 

 

Tú luna, que brillas tanto por la noche, 

te pido un favor, te pido otra oportunidad, 

poder vivir otro amor en mi ciudad 

y de poder mirarte hasta la saciedad. 

 

 

Tú luna, que me acompañas por las noches 

y haces sombras en las calles de mi ciudad 

dibújame con tu luz el cuerpo de un nuevo amor 

para poder salir de la soledad. 

 

 

Tatiana Maria Caplea  

(madre de Ariadnne Maria Copaceanu) 
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11.  

COMO LA LUNA. 

 

Una vez, me sentí perdida,  

una vez, y mil más,  

no supe hacia donde correr,  

ni tampoco donde quedarme.  

 

Y soñé, soñé con escapar de mí,  

soñé con un amor verdadero,  

olvidándome así del propio,  

y no volví a ser, ni tampoco a soñar.  

Por eso, me paré a admirar la luz de la noche,  

y entre las estrellas, destacaba sólo ella.  

No por su luz, sino porque buscaba entenderla,  

porque siempre brillaba, tanto vacía como llena.  

Maldita luna llena, amante de aullidos,  

luz de todos los caminantes perdidos.  

Maldita luna llena, que me haces sentir tan pequeña;  

que le das vida a mi llanto, y sentido a mis días.  

 

Y entonces, supe por qué buscaba entenderla,  

ella brillaba cada noche, aunque nadie la viera,  

brillaba para ella y para quien quisiera quererla.  

Yo no buscaba entenderla, buscaba ser como ella.  

 

Nerea Gómez Duque. 

2º Bachillerato.  
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12.  

¿QUÉ ES EL AMOR? 

 

Dicen que es todo lo que te hace sentir,  

dicen que es todo lo que te hace soñar.  

 

Hablan de mariposas,  

de besos, de rosas … 

 

El amor es aquello que nos da la vida fácilmente,  

y que de la misma manera es capaz de matarnos.  

 

El amor es arte, es poesía,  

es cómplice de engaños y promesas vacías.  

 

Lo cierto, es que no sé con exactitud que es el amor,  

pero si sé, que no sabría vivir sin él; 

porque gracias a él, sé que sigo viva,  

porque gracias a él, lucho cada día.  

Nerea Gómez Duque. 

2º Bachillerato.  
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13.  
 

ESTABAS TAN LEJOS Y AHORA TE ME ESCAPAS DE 
LAS MANOS.   

 

Demasiados años esperándote, 

estos últimos me han servido para crecer 

y para estar dentro en mi cabeza prohibiéndote 

no vaya a ser que me ilusione y no quieras suceder. 

Aquel día de julio descubrí que eras real, 

lo que tanto tiempo llevaba deseando 

acababa de llegar en su potencia total 

y que una nueva puerta, ante mí, se estaba abriendo. 

Caóticos meses de espera llenos de ruido, 

cuando de repente llegó la aparente calma 

pero a mi cabeza sólo le pido 

que deje tranquila a mi alma. 

Que ya está, ya lo he logrado, 

que no necesito esta angustia innecesaria 

ahora sólo ansío disfrutar de estos meses de verano; 

quiero ser mi propia voz totalitaria. 

Por fin nació septiembre, tranquilo, 

y apagué esa voz, 

desapareciendo por siempre el hilo 

que tanto tiempo me amenazó, feroz. 

Julia del Carmen Jurado Muñoz. 

Exalumna.  
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14. 

MI CORAZÓN ESTÁ PRESO 

 

Mi corazón está preso 

en su cavidad cautivo 

con su silencio inverso 

en ese vivo y no vivo 

arrastrado por un beso 

que todavía sigue activo.  

Yo no sé curarle de eso 

yo no sé ser su gran amigo 

porque yo me siento ileso 

cada vez que estoy contigo  

cuando yo recibo un beso 

y son tus labios mi abrigo 

 

mi corazón está preso,  

es tu cárcel su castigo 

cuando yo escribo un verso 

porque tú no está conmigo 

cuando me privas de un beso 

que lleva el dolor consigo.  

 

Isidoro Rubio.  

Padre.  
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15. 

QUISIERA SOÑAR DESPIERTO 

 

Quisiera soñar despierto 

cuando yo sueño contigo 

quisiera sentir tu aliento 

quisiera sentirme vivo 

porque en este sentir yo siento 

siento ese vivo y no vivo 

que nada sobre el tormento 

que se debate a suspiro 

con ese amargo lamento 

de sí me atrevo y te digo:  

lo que entre labios aprieto 

y tengo a fuego escondido 

¡Que tú eres la flor al viento 

que a mí me mantiene vivo 

que a mi corazón hambriento 

le llena de esencia y castigo,  

que a mi corazón abierto 

lo mantiene siempre en vilo,  

con ese cruel desconcierto 

de estar… loquito perdido!  

 

Isidoro Rubio.  

Padre.  

.  
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16. 

LA CULTURA DEL AMOR 

 

El respeto se debe sembrar 

con las semillas del ayer,  

el respeto se debe regar 

para que germine en todo ser 

se debe desde niño labrar 

con el rastro del placer,  

debe con sus gestos alcanzar 

a cualquier hombre o mujer,  

debe con sus manos abrazar,  

debes su grandeza extender 

debe contagiarse y respirar,  

debe oxigenar al saber,  

debe a la dignidad llegar,  

no debe ni un metro ceder,  

el respeto de estar 

donde todos lo puedan ver 

sobre la cima del amar 

en lo más alto del querer 

donde no se deje de valorar 

y nadie lo quiera dejar perder.  

Isidoro Rubio.  

Padre. 
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17. 

 

UN BESO SIN LABIOS.  

 

No pensaba que llegaría 

eso que sin querer llegó,  

no pensaba que pasaría 

lo que en un instante pasó,  

mi egoísmo y alegría 

fue tal vez, quizás o no 

eso que en un solo día 

toda mi vida cambió,  

no creía que ella vendría 

y con su guadaña me tocó,  

mi vida se quedó baldía 

el dolor a mí me bañó 

no supe cuánto perdía 

hasta que su amor partió 

y desde una tumba me decía 

sin que le ayudara Dios:  

¡Esta vida no está vacía! 

¡Si tu amor otra vida salvó! 

¡Si compartes esta poesía 

que sin labios a ti te beso! 

 

Isidoro Rubio.  

Padre. 

 

.  
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18. 

 

 Sono cresciuti tutte e ogni fiori  

che sulla luna abbiamo piantato.  

Davanti agli occhi ciechi degli innamorati, 

davanti agli occhi funesti dei cipressi, 

davanti agli occhi religiosi dei crisantemi 

sono cresciuti i fiori 

che tu ed io, sulla luna, abbiamo piantato.  

Sono cresciuti le fiori dell’emozione, 

sono cresciuti i fiori di cristallo 

dove tu ed io abbiamo tatuato la nostra voce. 

 

Ernesto Capuani.  
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19. 

 

 Han crecido todas y cada una de las flores 

que en la luna hemos plantado.  

Ante los ojos ciegos de los enamorados, 

ante los ojos aciagos de los cipreses, 

ante los ojos religiosos de los crisantemos 

han crecido las flores  

que tú y yo, en la luna, hemos plantado.  

 

Han crecido las flores de la emoción, 

han crecido las flores de cristal 

en las que tú y yo hemos tatuado nuestra voz.  

 

Ernesto Capuani.  
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20. 

NO TEMAS A LA COMADREJA 

 

No temas a la comadreja del secreto 

El año que compramos cigarros en el kiosco 

y tuve que esconderlos en los calcetines 

Aunque creo que en casa sabían todo aquello 

Sabían que secuestré las notas todo un fin de semana 

Porque alguien olvidó que tenía las llaves del buzón 

 

No temas a la comadreja que ya no sonríe 

Se ha marchado de la clase donde me insultaban 

Ha soñado con el profesor que me castigó por quejarme 

Y me mandó copiar diez folios de Beethoven 

Y aún los estará esperando porque no cumplí el castigo 

 

No temas a la comadreja que responde con sarcasmo 

Los niños se reían porque quería ser la ambulancia 

Y ser el camillero cuando jugábamos 

Pero me metieron en un equipo de fútbol 

Y mi padre me abandonó a las puertas del polideportivo 

No temas a la comadreja del miedo. 

No querían escuchar, pero lo supieron siempre 

Afloró como ese viejo mural que pintamos hace tantos años 

Con una luna y un río o unas montañas  

Y luego fue tapiado cuando la reforma 
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No temas a la comadreja del descrédito 

Dijeron, exactamente, que mi afecto estaba mal repartido 

Y cantaba en el coro del Padre José 

Era la segunda voz, nunca me confundía 

Limpiad la boca, decía. ¡Limpiad la boca! 

 

No temas a la comadreja del silencio 

He cantado las canciones que he querido 

Con la boca limpia 

He fumado todos los cigarros que había escondido 

Afortunadamente dejé de hacerlo 

La luna no estaba pintada en los murales 

Ya no tengo notas que entregar a nadie 

He jugado a lo que he querido con quien yo quise 

Y se sabe que el fútbol no era lo mío 

 

Jorge Jiménez Sotos, octubre de 2020 

Profesor 

. 

 

.  
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21.  

ME ESTÁS EMPEZANDO A ENFADAR 

 

Me estás empezando a enfadar 

He visto el montón de ropa en el rellano 

Un niño llora desesperadamente 

Llora con sentimiento –como decían en mi casa- 

Y he salido en silencio a una ciudad que había muerto 

Estaba prohibido caminar sin rumbo y conocerse 

Encontramos al camión delante del supermercado  

Y una mariposa negra se me atragantó en la boca 

La calle por la que pasé despreocupado tantas veces 

Era una fila ordenada y muda de gentes que esperaban 

Los hombres y mujeres pensaban en silencio 

Dentro había música alegre y muy alta 

Quizá canciones de los 80 que escuché cuando joven 

Eran muy conocidas, quería cantarlas tal vez 

Y quise llorar por los años que había perdido 

Me estás empezando a enfadar 

He visto la bandada de pájaros verdes  

Son aves delicadas pero no te dejes engañar por su aspecto 

Graznan porque son los dueños de un parque cancelado 

Verdes graznidos para primaveras difuntas 

Me estás empezando a enfadar 

Hubo que recoger la comida y las medicinas de la casa vacía 

Hubo que alejarse el día de lluvia hasta el confín de la calle 
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Hubo días que no quise abrir las ventanas 

Hubo noches que permanecí sentado en ese sillón cómodo 

Hice fotografías que tal vez nunca quiera volver a ver 

Soñé que aún tenía veinte años o tal vez que era otra persona 

Quise viajar a las ciudades donde la gente no descansa 

Y hay atascos de autobuses y taxis en las avenidas 

El futuro fue cancelado varios fines de semana 

A veces era lunes o miércoles pero era indiferente 

La luna era visible solo desde los balcones 

Si existió un alma, no se quedó en la morgue 

A lo mejor vuela con los pájaros verdes 

En el parque 

Me estás empezando a enfadar 

Me estás dañando 

Debes decírselo a todos tus compañeros 

A los hombres y mujeres que siguen esperando 

Que siguen pensando en silencio 

En la calle por la que pasé despreocupado 

 

Jorge Jiménez Sotos, octubre 2020 

Profesor 
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